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Susan R. Silander y Ariel E. Lugo

Cecropia schreberiana Miq., conocido como yagrumo hem-
bra en español y como “trumpet-tree” en inglés, es un árbol
del neotrópico de rápido crecimiento y una especie secunda-
ria importante que es común en Puerto Rico. Es un invasor
temprano de la áreas forestadas sujetas a las perturbacio-
nes naturales o humanas y sobresale debido a su copa espar-
cida y sus grandes hojas peltadas de 30 a 50 cm de diámetro,
con unas superficies inferiores de un blanco plateado.

HABITAT

Area de Distribución Natural y de Naturalización

El yagrumo hembra (fig. 1) es también nativo a través de
las Antillas Mayores y Menore. Una especie similar y
estrechamonte relacionado, C. peltata L. crece en la América
Central desde Yucatán, México, hasta Costa Rica. En la
América del Sur se le ha reportado en Venezuela, Colombia,
Brasil y las Guyanas (19).

Cecropia schreberiana Miq.          Yagrumo hembra, trumpet-tree

Moraceae            Familia del moral

Figura 1.—Una vista total del yagrumo hembra, Cecropia
schreberiana, en la Sierra de Luquillo de Puerto Rico.

Clima

En Puerto Rico, el yagrumo hembra se encuentra con
mayor frecuencia en las zonas de vida más húmedas: en el
bosque subtropical húmedo, con una precipitación  anual de
990 a 2010 mm; en el bosque subtropical muy húmedo, con
una precipitación  anual de 2010 a 3990 mm; el bosque sub-
tropical pluvial, con una precipitación de más de 3810 mm al
año; el bosque subtropical montano bajo pluvial, con una
precipitación anual de 2010 a 3990 mm, y el bosque subtro-
pical montano bajo muy húmedo, con una precipitación anual
de más de 3810 mm. Las temperaturas anuales promedio en
las zonas de vida montanas bajas varían entre 12 y 18˚ C,
mientras que en las zonas de vida a una menor elevación
varían entre 18 y 24˚ C. La especie es rara o se encuentra
ausente en la zona de vida subtropical seca.

Suelos y Topografía

El yagrumo hembra crece en los Ultisoles de las monta-
ñas centrales y orientales de Puerto Rico, en los Molisoles y
Alfisoles de los cerros de piedra caliza del noroeste, en los
Oxisoles de las montañas occidentales con unas capas inter-
nas de serpentina y también en los Molisoles e Inceptisoles
de la planicie  costera hacia el norte. Se le encuentra a unas
elevaciones de 50 a 1,300 m en cimas, pendientes y llanos,
pero parece encontrarse en su óptimo en las ensenadas y en
las áreas protegidas. Se le encuentra a menudo en las pen-
dientes escarpadas en donde han caído árboles o en donde
han ocurrido unos deslicamientos de tierra, y en estas áreas
sus raíces puntales pueden ser prominentes. El yagrumo
hembra crece en los suelos aluviales, coluviales y residuales
de una naturaleza de neutral a acídica. Estos suelos pueden
derivarse de tufos, de rocas volcánicas de una composición
de andesita o diorita, de piedra caliza o serpentina. La tex-
tura del suelo puede ser de arcillas densas hasta arenas, pero
las arcillas margosas son lo ideal.

Cobertura Forestal Asociada

Como una especie secundaria, el yagrumo hembra frecuen-
temente  invade los claros o aperturas en el bosque, la orilla
de los caminos y carreteras, las márgenes de las corrientes
de agua y los deslicamientos de tierra en las zonas de vida
húmeda, muy húmeda y pluvial de Puerto Rico. En Sierra de
Luquillo al este de Puerto Rico y en la Sierra Central se en-
cuentra ampliamente distribuido en el bosque montano bajo,
el bosque montano pluvial y las formaciones boscosas tipo
Elfin (enanas) de esas zonas de vida (1). En las áreas bosco-
sas tipo Elfin presenta una corta estatura y un aspecto nu-
doso y retorcido, al igual que sus especies asociadas en esta
formación.

El yagrumo hembra se encuentra frecuentemente asocia-
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do con otras especies secundarias, tales como el yagrumo
macho (Schefflera morototoni) y el guano (Ochroma pyrami-
dale).  La presencia ocasional de esta especie secundaria entre
unas especies más características de un rodal maduro indi-
ca la ocurrencia en el pasado de una perturbación, tal como
la caída de árboles, el daño por las tormentas o los
deslizamientos de tierra. Aunque inicialmente dependientes
del tamaño de los claros, los rodales densos y puros de yagru-
mo hembra, una vez establecidos, pueden persistir por va-
rios años después de la perturbación. La especie se puede
también encontrar asociada, en una posición de dosel domi-
nante o codominante, con unas especies primarias tales como
el tabonuco (Dacryodes excelsa), el motillo (Sloanea berteria-
na), y el ausubo (Manilkara bidentata) en el bosque monta-
no bajo pluvial; el palo colorado (Cyrilla racemiflora),  el cai-
mitillo (Micropholis chrysophylloides) y el camasey jusillo
(Calycogonium squamulosum) en el bosque montano pluvial,
y el roble de sierra (Tabebuia rigida)  y la nemoca (Ocotea
spathulata) en las áreas boscosas tipo Elfin.

El yagrumo hembra es menos común en las tierras bajas
más calientes de Puerto Rico. En esas áreas puede ser un
componente poco frecuente de la sucesión más que nada en
los sitios más húmedos después de las operaciones de culti-
vo, asociado con las especies secundarias arriba listadas, a
la vez que con muchas especies introducidas. En los mogotes
o cerros de piedra caliza del noroeste de Puerto Rico, el yagru-
mo hembra esta asociado con aquellas especies secundarias
previamente descritas, a la vez que con otras, tales como el
ucar (Bucida buceras), el almácigo (Bursera simaruba) y el
espino rubial (Zanthoxylum martinicense).

CICLO VITAL

Reproducción y Crecimiento Inicial

Flores y Fruto.—El yagrumo hembra es dioico, con unas
flores estaminadas que aparecen en amentos delgados y pe-
ciolados, de 5 a 6 cm de largo y dispuestas en agrupaciones
de hasta 15 flores, y unas flores pistiladas en unos amentos
más gruesos y sin pecíolos, en agrupaciones de solamente 2
a 5 flores. Tanto los arboles estaminados y pistilados se pue-
den observar produciendo flores y fruto a través de todo el
año; sin embargo, un período máximo de florescencia y pro-
ducción de frutos ocurre en Puerto Rico durante los meses
de enero a marzo, que es la temporada más seca. Este es
también el período con las temperaturas mínimas y con los
días de menor duración, (8, 26). Se ha observado un máximo
invernal en la florescencia y la producción de frutas en el
yagrumo hembra en San Pedro de Montes de Oca (a una
elevación de 1,200 m) en Costa Rica (9).

A la madurez, la fruta múltiple y ligeramente carnosa es
de un color verde grisáceo y puede tener 10 cm de largo y 15
mm de diámetro. Esta compuesta de numerosas frutas indi-
viduales de forma pentangular o hexangular, cada una de
las cuales contiene una semilla de color pardo de alrededor
de 2 mm de largo. Existen 2,500 semillas por gramo, secadas
al aire. El factor de extracción de las semillas es de un 20 por
ciento, debido al material gomoso que rodea a cada semilla
(16). La maduración, desde la aparición de la inflorescencia
de la yema terminal hasta la maduración completa, toma de
3.5 a 4 meses. Las inflorescencias estaminadas permanecen

en el árbol por solamente 1.5 meses y producen una abun-
dante cantidad de polen acarreado por el viento, aproxima-
damente de 1 a 1.5 meses después de la aparición a partir de
la yema terminal (26).

Producción de Semillas y su Diseminación.—A pe-
sar de que se pueden producir hasta 15,000 flores por inflo-
rescencia, el numero de semillas que alcanzan la plena ma-
durez puede ser tan baja como del 18 por ciento, o 2,725 se-
millas viables por inflorescencia. La producción de semillas
por un árbol maduro durante un año reproductivo ha sido
estimada como de hasta 1 millón (13, 26). La producción de
semillas, sin embargo, depende de el tamaño o la edad y au-
menta a través de la vida del árbol. En un período de vida
estimado en 30 años, un solo árbol puede producir hasta 6 ó
7 millones de semillas. La madurez reproductiva en los ár-
boles pistilados se alcanza más temprano, a una edad de 3 ó
4 años, comparada con una madurez a los 4 ó 5 años en los
árboles estaminados. La edad reproductiva puede depender
de la necesidad de asignar los recursos a un rápido creci-
miento inicial en la altura y por lo tanto de la altura y la
proximidad de la vegetación circundante. Los árboles a la
orilla de los caminos, en un ambiente más abierto, alcanza-
ron una madurez reproductiva más temprano (a los 3 ó 4
años) que los árboles en los claros en el bosque (a los 5 ó 6
años) (26). La producción de semillas probablemente decre-
ce a medida que el árbol se acerca a la senectud. En este
estado parece existir un incremento en la perdida de las ra-
mas.

Las semillas son dispersadas primariamente por los mur-
ciélagos y las aves (3, 7, 11, 18, 24); las semillas pasan a tra-
vés de los sistemas digestivos sin sufrir daño alguno (24). En
Puerto Rico, se han reportado 15 especies de aves y murcié-
lagos  alimentándose de la  fruta madura del yagrumo hem-
bra. Entre las especies más comunes reportadas se encuen-
tran el murciélago  frugívoro de Jamaica, renita de la bana-
na, el zorzal pardo, el tordo de pates colorados y la reina
mora (18, 26).

Estas especies frecuentan tanto las áreas abiertas como
las forestadas, de manera que las semillas son ampliamente
dispersadas y se encuentran disponibles en el suelo forestal
perturbado (12). Se han reportado hasta 398 semillas por
metro cuadrado presentes en el suelo de los bosques monta-
no bajos pluviales sin perturbar, (2, 26). Blum (3) reportó
que las plántulas del yagrumo hembra crecieron en 4 de diez
muestras de suelo tomadas de bosques maduros en Panamá.
Otras especies secundarias, tales como el yagrumo macho, el
cachimbo común, (Psychotria berteriana) y el guano se en-
contraron también presentes en estos suelos.

 Las semillas pueden también ser dispersadas cuando la
agrupación de frutas total cae al suelo  a  la madurez, pero
estas semillas muestran una viabilidad reducida, ya que los
embriones se ven dañados por los hongos y los insectos de la
familia Nitidulidae. Las semillas almacenadas en el labora-
torio retuvieron su viabilidad por un mínimo de 6 meses,
mientras que las semillas almacenadas en el suelo forestal
retuvieron su viabilidad por solamente de 2 a 3 meses. Esta
reducida viabilidad  bajo condiciones naturales indica que
es necesaria una constante adición de semillas al banco de
semillas en el suelo forestal para la colonización rápida y
exitosa de un bosque.

Desarrollo de las Plántulas.—Las semillas requieren
de sol pleno para la germinación exitosa. De esta manera,
las semillas presentes en el suelo de los bosques cerrados
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germinan sólo cuando ocurre algún tipo de apertura en el
dosel. Bajo sol pleno, la germinación puede ser de hasta el 80
o el 90 por ciento (3, 16, 26). La germinación es epigea y se
demostró que se ve reducida a campo abierto debido a la
presencia de una capa de hojarasca. Otros factores que pue-
den actuar junto con un aumento en la intensidad de la luz
en la promoción de la germinación son las mayores tempera-
turas del suelo superficial, las fluctuaciones  en la tempera-
tura del aire y los cambios en la humedad del suelo. Con la
disminución de la intensidad de la luz bajo el dosel forestal
cerrado, la composición espectral (un aumento en la propor-
ción de la luz infraroja)  puede convertirse en un factor críti-
co para la germinación (26). Se ha demostrado que una dis-
minución en la relación de la luz infraroja a la luz roja  inhi-
be la germinación de las especies sucesionales. En los cam-
pos abiertos se encontró una menor germinación de las se-
millas del yagrumo hembra que la observada en los claros
no masivos. Esto puede resultar de las extremadamente al-
tas y fluctuantes  temperaturas de la superficie del suelo o
de la fluctuante y frecuentemente baja humedad del suelo, o
de ambas (tabla 1).

En el vivero, las semillas se germinan bajo una sombra
ligera en un semillero preparado con partes iguales de arci-
lla,  arena y costra producida bajo presión en filtros. La som-
bra ligera se mantiene hasta que las plántulas sombreen el
medio de la germinación (16).

Las hojas de las plántulas son diferentes de las de la planta
madura. Son vellosas en ambas superficies, lanceoladas, no
lobuladas y finamente serradas. En la etapa temprana de
brinzal, de 0.5 m de alto, las hojas comienzan a mostrar un
indicio de  lobulación,  hasta que las hojas nuevas muestran
de 7 a 11 lóbulos palmados y se asemejan a las de la planta
madura, de un color verde oscuro y ásperas en su parte su-
perior y cubiertas con una  capa densa de vellos blancos en
la superficie inferior. Las plántulas crecen en altura con ra-
pidez, alcanzando de 10.0 a 15.0  cm en 10 semanas (16) y
hasta 2.1 m durante el primer año (21). La relación de la
fotosíntesis a la respiración de las plántulas  de yagrumo
hembra se ha reportado como mucho mayor que 1 (20).

Bajo condiciones naturales, la mortalidad de las plántu-
las puede ser extremadamente alta. En un claro en el bos-
que, el 99 por ciento de las plántulas que germinan pueden
morir durante el primer año (fig. 2) Esta es la etapa de vida

Ambiente*

Factor Campo abierto Bosque Claro

Temperatura, ˚C
Promedio 25.4 22.7 23.2
Variación diaria 8.4 2.4 3.0
Superficie del terreno 30.2 22.3 24.8

Humedad relativa, porcentaje
Promedio 77 94 85
Variación diaria 34.0 4.5 10.3

Humedad del suelo,
% del peso seco 47.8 78.3 47.6

durante la cual ocurre la más alta mortalidad. Durante prue-
bas de vivero, las plántulas voluntarias sufrieron una mor-
talidad del 45 por ciento durante los primeros 9 meses (10).
Sin embargo, las plántulas transplantadas al campo al al-
canzar una altura de entre 25.0 a 60.0 cm después de un
período sombreado de 2 semanas y una disminución gradual
de la sombra, mostraron una supervivencia de hasta el 80
por ciento. En 7 meses alcanzaron una altura de 2.0 m (16).

El crecimiento en altura es más rápido durante los
primeros 4 a 5 años, pero el árbol crece relativamente poco
en diámetro durante el mismo período (6). En la Sierra de
Luquillo al este de Puerto Rico, el crecimiento máximo en
altura de las plántulas bajo condiciones naturales fue de 1.14
m y el promedio fue de 0.73 m al año. El crecimiento máximo
en el diámetro medido inmediatamente arriba del collar
radical fue de 5 mm y el crecimiento promedio fue de 3.6 mm
durante un período de 8 meses (26).

Las plántulas que se ven cubiertas por otra vegetación y
por lo tanto sombreadas por un largo período no sobreviven
por mucho tiempo. Las plántulas en tiestos transplantadas
de un claro en el bosque a un bosque cerrado murieron des-
pués de varios meses y mostraron poco o ningún crecimien-
to. Las plántulas en tiestos que permanecieron en el claro
mostraron una supervivencia del 100 por ciento, a la vez que
incrementos en el diámetro y la altura. Un área perturbada
que se ve invadida rápidamente por las gramíneas, los hele-
chos o las enredaderas muestra una disminuida densidad de
yagrumo hembra durante las etapas de plántula y brinzal
(26).

*Los valores representan promedios para todos los meses, desde
agosto de 1977 hasta enero de 1978 (25).

Tabla 1.—Factores microclimáticos y físicos de ambientes selectos
(26)

Figura 2.—Curva de supervivencia para el yagrumo hembra. A se
basa en las áreas perturbadas; B se basa en las etapas
del ciclo vital (26).
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Reproducción Vegetativa.—El yagrumo hembra rebro-
ta con facilidad.

Etapa del Brinzal hasta la Madurez

Crecimiento y Rendimiento.—La etapa de brinzal co-
mienza cuando la lobulación de las nuevas hojas aumenta.
El crecimiento  en el diámetro de los brinzales no suprimi-
dos es significativamente más rápido que el de las plántulas.
A una elevación de 400 m en las montañas al este de Puerto
Rico, los brinzales crecen un máximo de 3.0 cm y un prome-
dio de 6.5 mm en diámetro por año. El crecimiento promedio
en el d.a.p., que se diferencia del crecimiento máximo en el
d.a.p., es bajo debido a la presencia de numerosos brinzales
suprimidos en los rodales densos que a menudo ocurren des-
pués de una perturbación. Estos brinzales crecen hasta 2.16
m en altura por año (26).

Se ha desarrollado un método para determinar la edad
del yagrumo hembra basado en el crecimiento en altura en
el pasado (6). El árbol posee unos anillos de crecimiento cons-
picuos y unas cicatrices foliares grandes y triangulares en
cada nudo. Turrialba, en donde se efectuó el estudio, tiene
una estación  seca bien definida y los internudos se encuen-
tran dispuestos en unas series cortas y largas. Los internu-
dos cortos representan el crecimiento durante la estación más
seca, mientras que los internudos largos representan el cre-
cimiento durante la temporada más húmeda. Se encontró
que el crecimiento anual en altura es más rápido en las áreas
más húmedas (5.9 m y 7.6 m) que en las áreas más secas (1.9
m y 2.4 m). Debe de recalcarse que este método  sólo es con-
fiable para los árboles de menos de 5 años de edad, ya que el
crecimiento en altura disminuye significativamente con la
edad (6). Otro método para el yagrumo hembra de mayor
edad ésta basado en las regresiones de la altura y el diáme-
tro sobre la edad (fig. 3). Debido a que este método se desa-
rrolló para árboles jóvenes y a que usa el d.a.p. y la altura
promedios del rodal, puede ser que el cálculo resultante se
aplique con mayor exactitud a la edad del rodal y no a los
árboles individuales (26).

Se midió un crecimiento periódico en el diámetro de 5.1
para el yagrumo hembra (4). Las tasas de crecimiento fue-

ron de las más bajas medidas en la Sierra de Luquillo. Una
tasa de crecimiento en el d.a.p. anual promedio de 2.0 mm se
ha reportado para los árboles maduros de yagrumo hembra
(23) y se midió una tasa de crecimiento anual en el diámetro
de 6.4 mm en los árboles maduros dominantes (26). Una vez
los árboles de yagrumo hembra alcanzan la madurez, el cre-
cimiento en el diámetro parece disminuir. El crecimiento
puede verse mejorado de manera significativa por una posi-
ción de copa dominante, pero existe poca diferencia entre los
árboles codominantes, intermedios y  suprimidos. Los árbo-
les en las plantaciones alcanzan un diámetro de 25.0 cm y
una altura de 14.0 m en 21 años (25). El crecimiento  en
altura en el yagrumo hembra predomina sobre el crecimien-
to en el diámetro (23). Este patrón se ajusta bien al papel
ecológico del yagrumo hembra como una especie de los cla-
ros forestales.

En la Sierra de Luquillo, la densidad del yagrumo hem-
bra en la asociación del bosque tabonuco (subtropical muy
húmeda) es de 83 árboles por hectárea y a una mayor eleva-
ción en la asociación del bosque colorado (montana baja muy
húmeda) es de 17 árboles por hectárea (28). El yagrumo hem-
bra tuvo un área basal promedio de 18.3 a 22.9 m2 por hectá-
rea en el bosque tabonuco (16). En una muestra de 2 hectá-
reas de bosque tabonuco, aproximadamente el 25 por ciento
de los árboles tuvo entre 10 y 15 cm de d.a.p., el 26 por ciento
tuvo entre 15 y 20 cm, el 20 por ciento tuvo de 20 a 25 cm y el
13 por ciento tuvo de 25 a 30 cm. Sólo el 6 por ciento tuvo
unos diámetros de más de 50 cm.

 Los árboles alcanzan la altura del dosel aproximadamente
a los 10 años de edad, para después sobrevivir en el dosel por
20 años más, aproximadamente. La expectativa de vida sub-
secuente promedio, de 10.25 años, es mayor a medida que el
árbol se acerca a la altura del dosel. Una alta mortalidad
ocurre entre la producción de semillas y el establecimiento
de las plántulas (fig. 2).

Comportamiento Radical.—El sistema radical del
yagrumo hembra tiende a ser superficial y por lo tanto el
árbol se ve desarraigado con facilidad, particularmente du-
rante las etapas inmaduras. Las raíces puntales son un ras-
go sobresaliente y a menudo alcanzan una altura de hasta
1.0 m.

Reacción a la Competencia.—La  clasificación del
yagrumo hembra es con mayor exactitud de intolerante a la
sombra. Esto es especialmente  cierto durante las etapas de
plántula y brinzal. La competencia por la luz y el espacio
durante estas etapas puede ser el factor principal que in-
fluencia el crecimiento y la supervivencia.

Agentes Dañinos.—Durante las etapas de plántula y
brinzal una de las causas principales de la mortalidad es la
defoliación por la larva de los siguientes insectos: Prepodes
spp., Gynaecia dirce, Historis odius, Correbidia terminalis y
Sylepta salicalis  (22). El áfido del algodón o el melón (Aphis
gossypii) se observa también comúnmente en las hojas del
yagrumo hembra.

Las especies anteriormente mencionadas causan a me-
nudo un daño serio a las hojas de los árboles maduros. La
estrangulación causada por las enredaderas, tales como las
de las familias Leguminosae, Convolvulaceae y Malpighia-
ceae (27), a la vez que por muchas especies de Philodendron,
es también una causa importante de la mortalidad, particu-
larmente durante la etapa de brinzal. La mortalidad de los
árboles maduros puede ser causada por el daño por las tor-
mentas a las ramas que se quiebran con facilidad, por la edad
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avanzada o por los cambios ambientales, tales como la som-
bra y la competencia radical, causados por el
reestablecimiento del bosque clímax.

USOS

Siendo una especie secundaria dominante, el yagrumo
hembra  es de gran valor en la regeneración del bosque des-
pués de una perturbación. Ya que forma un rodal denso con
rapidez, los nutrientes se retienen y conservan y el ambien-
te debajo se ve mejorado de manera suficiente como para
permitir que las especies que caracterizan las etapas más
tardías de la sucesión germinen y crezcan. De esta manera,
el suelo puede verse estabilizado después de una perturba-
ción tal como un deslicamientos de tierra. Su amplio dosel
protege el suelo de la erosión excesiva y restablece las condi-
ciones sombreadas en el suelo forestal.

Con un peso especifico de 0.29, la madera del yagrumo
hembra es tan solo un poco más pesada que la de la balsa
local. La madera se usa en la manufactura del “cuatro porto-
rriqueño”, un instrumento musical local similar a la guita-
rra. Entre los usos principales de la madera en el pasado se
encontraban las virutas para rellenos y empaques. La ma-
dera también se picaba y se mezclaba con cemento para ha-
cer tablas para la construcción o para el aislamiento termal
(5). En otras partes, el yagrumo hembra se usa para la pro-
ducción de pulpa de papel. El rendimiento de fibra por cuer-
da de material fresco es bajo, pero se coce con rapidez, rin-
diendo una pulpa sin blanquear que se aproxima en calidad
a las mejores pulpas de sulfito neutral de especies norteñas
caducifolias, tal como el álamo temblón. Se ha estimado un
rendimiento de 56 kg de pulpa por 100 kg de madera (17). La
madera puede sustituir a la balsa del tipo más pesado en
varios productos. Se usa también para cajas, jabas, y palillos
de fósforos (19). Las ramas huecas a menudo se rajan y se
usan como canales de desagüe y artesas y las ramas enteras
se usan como flotadores de cañerías, salvavidas y pandere-
tas.

Se han extraído varias sustancias del yagrumo hembra
para usos medicinales (19), incluyendo una que aumenta las
contracciones del músculo cardíaco y actúa en los riñones
como un diurético. Se dice que una sustancia extraída de las
raíces sana las heridas y las hojas a menudo se usan como
una cataplasma para reducir la inflamación y como una sus-
tancia raspante (27).

GENETICA

La morfología vegetativa del yagrumo hembra a través
de las islas del Caribe difiere de la de los representativos de
S. peltata en el continente (la América Central y del Sur). En
el área continental, el yagrumo hembra mantiene una rela-
ción simbiótica con hormigas del género Azteca. Las especies
Azteca  constrictor y A. alfaroi se han reportado en Venezue-
la (27). En esa área el árbol también posee adaptaciones ta-
les como triquilios o bases peciolares altamente modificadas
que producen cuerpos de Muller o de almacenamiento de nu-
trientes ricos en glicógeno. Las hormigas, que son muy agre-
sivas y muerden con facilidad, viven en los internudos hue-
cos y se alimentan del glicógeno producido por el árbol. Tan-

to las adaptaciones como las hormigas se encuentran ausen-
tes en los árboles en Puerto Rico. En las islas del Caribe
desde Trinidad a Puerto Rico, existe una perdida progresiva
de estas adaptaciones relacionadas a las hormigas (25). Los
individuos en el continente mantienen sus triquilios en el
invernadero; estos parecen ser un carácter genético y no de-
penden de la estimulación por las hormigas para su desarro-
llo (14, 25).

Se han descrito aproximadamente 80 especies del género
Cecropia; sin embargo, se encuentra sólo una especie en las
islas del Caribe. Se ha reportado un numero cromosómico de
2N = 28 (27). Velázquez (27) consolidó tres especies venezo-
lanas de Cecropia en una variedad de C. peltata: Cecropia
peltata L. var. candida.

Recientemente, Howard (14) describe a la especie en Puer-
to Rico como Cecropia schreberiana en vez de C. peltata,
manifestando que esta última está restringida al área conti-
nental de la América Central y del Sur y a Jamaica. C. schre-
beriana se menciona como ocurriendo a través del resto de
las Antillas Mayores y Menores. Algunos la colocan en su
propia familia, Cecropiaceae, usando al género Cecropia como
el género tipo.
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